
LA SABIDURIA 

 
Un día dos hombres llegaron a aquel pueblito, ellos llegaban en busca de 

aquel fuera el más Sabio de entre ellos. 
Ellos visitaron al alcalde, hombre recto y justo. También a sus ministros , 
cada uno virtuoso en su acciona, pero no pudieron encontrar en ellos, la 

sabiduría de un verdadero sabio. 
Fueron entonces al templo, allí fueron recibidos por el sacerdote y muchos 

fieles congregados para esa encuesta, más tampoco allí encontraron lo que 
venían a buscar. 
Reunieron luego a comerciantes, mercaderes, también pastores, pero los 

extraños mensajeros no hallaron entre ellos aquello que lo trajeran al lugar. 
En una recorrida entre viñadores y agricultores, estos dejaron sus tareas, 

atendieron solícitamente a los viajeros, pero en ese medio tampoco 
encontraron la repuesta. 
Fueron a los centros de educación, donde niños y jóvenes se prestaron 

amablemente a la requisitoria de preguntas; los maestros y profesores, 
doctos ellos catedra sobre el tema, más la repuesta correcta no surgió de 

entre ellos. 
Fueron entonces a visitar a los enfermos y a aquellos que los atendían; los 

primeros desde sus dolores les dieron sus definiciones, los otros les 
mostraron como en la bondad de su solicitud hacía el prójimo se 
manifestaba una gran sabiduría. 

Después de deliberar aquellos visitantes, se sentían entristecidos, nadie 
había podido responder a la pregunta. ¿Qué es la Sabiduría? 

Vieron los visitantes a aquel niño acercarse desde el río, traía él su caña y 
una ristra de pescados, lo llamaron, pero el gentío: 
-¡Ese nada sabe, solo vaga todo el tiempo! 

-¡Todos deben responder, ese es nuestro deber, preguntar a todos! 
El niño se acercó, se sentó y espero a aquellos hombres, estos se les 

acercaron y el niño se puso de pie frente a ellos y respondió. 
-¡La persona más sabia, es aquella que sabiéndolo todo e ignorándolo todo, 
sabe que solo Dios, es la SABIDURIA TOTAL! 

-¡Esa repuesta es la correcta! 
Al unísono los visitantes tomaron al niño y se lo llevaron con ellos, nunca 

más los vieron. 
Desde entonces en aquel pueblecillo sus habitantes saben que es un Sabio, 
aun hoy se añora la presencia de aquel niño que un día estuvo entre ellos y 

ellos no supieron por preocuparse de saber quién era… 
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